








Sidonio Apolinar, Humanista de la Antigüedad Tardía: Su correspondencia, Antig. crist. (Murcia) XI, 1994, pp. 11-12 

El acercamiento entre el enfoque literario y el histórico en el estudio de la Antigüedad es una 
tendencia muy de nuestros días. Figuras señeras de esta orientación son, por poner unos 
ejemplos significativos, Pierre Grima1 en lo que a la Roma clásica se refiere y Jacques Fontaine 
en el ámbito de la cultura latino-cristiana de los primeros siglos. Entiendo que el contenido que 
ofrece en este estudio Concepción Fernández López puede integrarse en esta línea de trabajo 
que, al fundir esos dos perfiles, proporciona una imagen que concede relieve y proximidad a lo 
analizado. 

La crisis político-social del Imperio Romano en el siglo V produce en la Galia una situación 
en la que la jerarquía eclesiástica y los monasterios asumen progresivamente el papel de 
conservadores de la cultura, mientras la destmcción de bibliotecas y la decadencia de la escuela 
reducen las posibilidades del cultivo de las letras por parte de la población civil. Un buen 
número de nobles, en su caso, encuentra su lugar en la vida eclesiástica. 

Este es el marco en que se sitúa Sidonio Apolinar, testigo a la vez que protagonista de los 
vaivenes de su tiempo. Legado en Roma en el 467, su rango social a la vez que las cualidades 
de su espíritu y las circunstancias del momento, lo colocan en el año 470 al frente de la iglesia 
de Clermont Ferrand. Por estas fechas, habría comenzado Sidonio a publicar su corresponden- 
cia, proceso que llega hasta el 482, fecha en la que se sitúa la edición de los últimos libros. El 
conjunto comprende 147 cartas que, como escribe la autora, ofrecen información de los aconte- 
cimientos de la época pero más aún del modo de vida, religiosidad, pensamiento y sentimientos 
de Sidonio y sus amigos. Esta correspondencia tiene un doble valor: el ser, en algunos casos, la 
única fuente que nos queda para reconstruir sucesos contemporáneos y el dedvado de que 
representa la continuidad de un género que ha sustituido ya en esta época a la elocuencia del 
discurso. Con razón se ha podido escribir que el obispo asume el papel del orator ciceroniano. 

El tratamiento que aquí se da a las epístolas de Sidonio Apolinar, aunque principalmente 
literario, atiende también a la vertiente histórica. El resumen de la época que se ofrece en el 
primer capítulo, incluye propuestas de interpretación de diversos pasajes que inciden en la 
cronología aceptada para algunos episodios con visión novedosa y lúcida. Estas páginas, pocas 
pero densas, constituyen una aportación que será útil (no me atrevo a decir que indispensable) a 



quien se enfrenta con la ardua tarea de conocer y dar a conocer la compleja trama de los últimos 
tiempos del Imperio. El historiador encontrará, también, observaciones nuevas dispersas a lo 
largo de todo el libro que proceden de una aguda interpretación del mensaje sidoniano. Así 
ocurre, por ejemplo, cuando deduce de Epist. VIII, 9 ,5 la visión que el obispo tenía ya en el 476 
del papel que iban a jugar los francos en el futuro de la Galia. 

Como eje del análisis literario se ha tomado el mayor o menor protagonismo que tienen en 
las cartas los elementos que juegan en la comunicación. Esta aplicación a la clasificación de las 
cartas de las funciones del lenguaje puestas de manifiesto por la moderna teoría de la comuni- 
cación (aun teniendo algo de artificioso como es casi inevitable en los intentos clasificatorios), 
se revela operativa a la hora de perfilar características y describir la estructura de las epístolas. 
Esta parte constituye el núcleo central del trabajo y la autora se detiene en describir actitudes y 
procedimientos, la adecuación entre temática y forma y la peculiaridad de las diferentes partes 
en la unidad de cada carta. Es un análisis detallado y rico, penetrante, que permite entrever las 
líneas maestras del modo de hacer en Sidonio. Es .decir, llegar a una visión sintética. 

Esta síntesis es, sin duda, la parte más lograda del presente trabajo y reúne bajo epígrafes 
sugerentes los rasgos que definen el género epistolar en Sidonio: los ideales literarios, la 
equilibrada conjugación de unidad y variedad, la base de la ordenación en volúmenes, los 
ideales filosóficos y la religiosidad del autor. Son, entre otros, los aspectos que quedan aquí 
descritos. 

El apéndice recoge lugares paralelos de autores más antiguos o contemporáneos, ampliando 
el catálogo de los reseñados hasta ahora, y sirve para indagar en los posibles modelos y en el 
bagaje cultural del autor. El conocimiento de estos ecos de obras más o menos alejadas en el 
tiempo, posibilita para una posterior puntualización de las funciones que cumplen tales présta- 
mos. Estos no responden por igual al mismo grado de consciencia y pueden ir de la mera 
coincidencia a la cita evocadora de connotaciones familiares para el destinatario culto. En suma, 
un tipo de trabajo magistralmente insinuado por Peter Dronke hace ya algunos años en el ámbito 
de la poesía latina medieval y proseguido luego por Peter Godman y otros autores. 

En definitiva, de este estudio surge una nueva imagen de la correspondencia de Sidonio 
Apolinar, una visión precisa del ambiente histórico en que se mueve y una ponderada caracteri- 
zación de su modo de hacer, que sobrepasa la etiqueta de preciosismo que se venía reiterando 
como rasgo peculiar y casi único del estilo del mencionado autor. No es el menor mérito de este 
libro el haber intentado -y conseguido con buen tino filológico- interpretar adecuadamente 
un texto no siempre diáfano. 

Carmen Castillo 
Catedrática de Filología Latina de la Universidad de Navarra 
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